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TRA2ÍADO ENTRE LORCA "Sf BAZA, 

Hemos prometido ocuparnos en esta ví-
talisima cuestión con el detenimiento que re
clama la importancia que tiene para nuestro 
país, y hora es ya de cumplir la promesa, co
rrespondiendo á nuestra inision y á los just i -
ñcados deseos de la opinión pública. 

No cabe ea los estrechos límites de u n 
artíoulo toJo lo que es necesario consignar 
para lijar con exactitud los términos del 
asunto que se debate, y hacer después u n 
estudio comparativo tan completo y abundan
te en datos, como e.x.ige la defensa de una 
opinión seria y razonada. Preciso es escoger 
lo más interesante y concretar lo más posible, 
cuidando que la sobriedad no perjudique ú. 
la esposicion clara dc los motivos de nuestro 
dictamen, ni la difusión de u n prolijo a n á 
lisis al carácter sintético que debe revestir 
nuestro trabajo. 

Antes de todo, exijía de nosotros el com
pañerismo una contestación á nuestro ilus
tradocolega El Minero de Ahnagrera, la cual 
había de ser forzosamente anticipada defen
sa del trazado de la vía férrea por el valle del 
Guadalentin; maa hemos preferido no al terar 
el plan, cuyo desarrollo nos proponemos, en ' 
el cual i r á envuelta la contestación á las ob
servaciones de alguna importancia con que 
defiende sü opinión dicho periódico, reser
vando para una sección separada las alusio-
nesdo menor interés, dirigidas especialmente 
a E L E C O D E L O U G A en la polémica inicia
da por El Minero. 

Descartado este incidente, entremos de 
lleno en el asunto. 

1. 

Después de la celosa campaña del Sr. 
Vergara en la anterior leíiislatuva, la cons
trucción del ferro-carril de Murcia ú Grana
da, tan interesante para tres de las más ri
cas y feraces provincias españolas, parecía 
relegada al olvido. La Real orden de 24 de 
Abril ultimo, disponiendo se practicara una 
intormacion sobro la xnás coaveniente direc
ción de todo el trazado, no había tenido una 
aplicación concreta, hasta que recientemente 
la Dirección general de Obras públicas, pro
cediendo al cumplimiento de lo que en aquella 
se dispone, concedió u n plazo de treinta dias 
pava que los pueblos y particulares intere
sados expusiesen su opinión sobro uno do 
los trozos del trayecto dc la línea general , 
L í ^ . ! comprendido entro Lorca y l iaza, 
opianao por cualquiera de las dos soluciones 

posibles: 6 por la dirección de la vía íérrea 
por el valle del rio Almanzora ó por el del Gua
dalentin. 

Esta escitacion debia inmediatamente pro
ducir su efecto en los puoblos á quienes afec
taba. Con el raás superficial conocimiento de 
esta clase de asun tos , era caso previsto y 
natural , que los pueblos comarcanos á la re
gión del Guadalentin defendieran la dirección 
del trazado por el valle de dicho río, con el 
mismo entusiasmo que abogarían en pro del 
suyo los ribereños de Ahnanzora. Los pri
meros espontáneos impulsos de uaa vanidad 
disculpable, secundados por el interés pro
pio de cada localidad, tenían preparada y pre
concebida la opinión en cada comarca, y hu
biera causado sin duda gran estrañeza que 
Velez ó Cuevas, por ejemplo, hubiesen de
fendido soluciones distintas á las más inme
diatas y asequibles á sus respectivos valles. 

¿Deben pesar en la balanza de un serio 
y meditado examen estos juicios anticipados 
que indudable men tedebian resultar en decla
rada oposición? Solo estaban llamados á pro
ducir una ventaja, si bien de valor inmen
so: la de los datos que cada cual adujese en 
su abono, para sostener y decidir la con
tienda. 

El ánimo imparcial y desapasionado debe 
revisar y comparar estos datos, estimarlos 
en todos sus detalles, é inclinar su decisión 
en favor del bien común, atendiendo A todas 
las circunstancias, no solo del costo de la lí
nea y del mayor ó menor número dc esta
ciones, sino principalmente do la csplotacion 
de la via, de la feracidad é importancia do 
las regiones por que atravieso, de la mayor 
facilidad para el trasporte de los productos 
que han da alimentarla, de las relaciones en 
ventaja ó perjuicio del comercio hasta aquí 
establecido y de las verdaderas modificacio
nes que haya de sufrir este comercio por el 
)aso de la locomotora; de la unión con la 
inea general dol litoral de la península, y 

en suma do todos los antecedentes que de
terminen los mayores beneficios positivos y 
recíprocos, asi para la empresa constructora, 
como para el progreso y porvenir de las pro
vincias, que después de largos años do olvido 
y vanas esperanzas, van á verse cruzadas por 
el agente más poderoso de la civilización. 

E'l Minero lo ha dicho con su reconocida 
competencia, si bien ínvirtiendo los términos, 
pues coloca en primer lugar lo que debía 
ocupar el último y ser subsidiario de los de
más: «Son cuestiones económicas y numéri
cas y es mejop: la que monos cuesta , >más 
beneficios reporta y mayores utilidades pro
porciona.» 

No presumimos de competencia alguna en 
el asunto, ni mucho menos abrigamos la va
na pretensión de añadir algo nuevojfá lo con
siguado en los luminosos informes, que ya 
los pueblos interesados han evacuado en su 
mayor par te . Creemos únicamente que nues
tra posición en el debate nos dá ciertas con

diciones de imparcialidad y desapasionamien
to, por cuanto Lorca ha de ser precisamente 
punto de partida de la vía férrea, b ien esta se 
traze por la región hidrográfica del rio Al
manzora, ó cruce las fértiles campiñas del 
Guadalentin. 

ZI. 
Empezeraos por el estudio comparado da 

más decisivo alcance, y al cual han de subor
dinarse los demás, por cuanto en él estriba 
el porveuir de cualquier linea férrea que tra
te de construirse. ¿Qué trazado de los doa 
que se discuten ha de proporcionar mayor 
alimentación, importancia y vida, y por con
siguiente mayores utilidades, á este t rayecto 
de la forro via, atendiendo á la población, pro
ducción, comercio, facilidad de trasporte, y 
natural dirección de los productos en las co-
mai-cas respectivas? 

Aun cuando no hemos comprobado las 
cifras oficiales del censo da población da 
ambo? valles, en lo referente á las part icu
lares de cada pueblo, ouya revisión hubiera 
sido prolija y fatigosa, no podemos menos 
de considerar inexacta con arreglo á los mis
mos datos oficiales la cifra total á que se ha
ce subir el número de habitantes del A'alle da 
Almanzora por los partidarios do su causa. 

Supongamos sin embargo la ventaja e a 
punto á su población. ¿Es bastante el mo
vimiento de viajeros para determinar la es-
plotacion de una linea férrea? ¿Acaso la v i 
da principal do estas no consiste en el trasi-
porte de los productos? Y por otra parta 
¿quién duda que los trene.s de viajeros han 
de conducir á los habitantes de ambos valles, 
que atendiendo á su comodidad y sea cual
quiera el trazado que so adopte, buscarán ol 
punto de la linea más inmediata á su residen
cia, para aprovecharse de sus ventajas? No 
debe hacerse, pues, del censo de poblacioa 
ua argumento decisivo; porque aparte deque 
no resulta en la comparación de sus cifras la 
desproporción que algunos pretenden, esta 
diferencia no es bastante ni con mucho para 
medir la importancia y utilidades de un ferro
carril. 

Regla más segura son los productos y 
comercio de la zona que atraviesa. Esta es 
su fuente de riqueza más preciada y más ina
gotable. Detengámonos en el examen de la 
producción de la región hidrográfica del Al
manzora, que no hemos de negarle loque e a 
justicia le corresponde. 

Prescindamos de la riqueza por todos r e 
conocida dol distrito minero de Cueva.5, co 
mo lo hace su órgano en la prensa. Todos sa
ben que los preciados minerales de plomo a r 
gentífero, y la inmensa vida comercial que re^ 
presentan, con ferro-carril como sin él, segui
rán para su esportacion la fácil vía raaritima 

.que ha puesto á su lado la naturaleza. 
Y después de esto, aun cuando pondere 

cuanto quiera la imaginación de sus encomia-
dores la importancia de la producción de ce-


